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“No dejaremos de explorar y al final llegaremos al lugar desde el que salimos y lo conoceremos por primera vez”.


T.S. ELIOT









Introducción


Este libro está pensado como una serie de ‘momentos’ en la Antártida. Momentos de viajes, de ciencia, de historia, de exploración, de introspección, de filosofía, de literatura, de periodismo científico y ambiental, y de los albores del Programa Antártico Colombiano. Momentos prosaicos, sublimes y poéticos. Es tan variado en contenido, como ecléctico en el arte -alegremente provisto por algunos de mis familiares y amigos, fotografías y por mis pequeños recuerdos. Mi intención es que el lector pueda abrirlo en cualquier página y darse una idea de lo que es vérselas con este planeta-invierno que crea obsesiones capaces de consumir vidas enteras y que aún tiene la belleza de una relación no perturbada.


La Antártida es un lugar especial. Su corazón está libre de la inevitable tragedia humana: aquí no hay guerras ni hambrunas. Nada se pudre -el frío ha llegado a conservar el cadáver de una foca durante más de mil años. Es un sitio autosuficiente, un continente que no pertenece a nadie. Es la luna de todas las naciones. Muchos de sus picos ni siquiera tienen nombre, menos aún han sido hollados por humanos. Aquí no hay ciudades ni complejos turísticos, y las únicas estructuras en pie son las estaciones internacionales de estudios científicos.


No obstante, la influencia directa del resto del mundo rodea sus costas como una sombra silenciosa. Microplásticos, disminución de vida marina, contaminación del hielo con químicos persistentes, todo eso comienza a roer el mapa antártico de afuera hacia adentro, como un pergamino al que se le queman los bordes.


La Antártida podrá estar lejana geográficamente de la mayoría de los ciudadanos del mundo, pero en realidad está a la vuelta de la esquina, presidiendo nuestra existencia con sus poderosas corrientes de agua y aire, y amenazando con algún día anegar las márgenes de los continentes. ¡Ah! pero todo ese poder esconde un secreto: este mundo helado es tan frágil y vulnerable como una pompa de jabón. Yo entro allí en puntillas.


En los últimos 12 años de explorarla, he visto a la Antártida tornarse en un lugar diferente: sus masas de hielo se derriten inexorablemente, sus criaturas están siendo sustituidas por otras. El cambio climático es real. Allá en el hielo, me miró directamente a los ojos.
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2005–2006





Polo Sur geográfico, los Valles Secos y la isla Ross. Estaciones de investigaciones McMurdo y Amundsen-Scott, con una invitación del United States Antarctic Program para periodistas que cubren temas de ciencia.


2009–2010





A bordo del RV Laurence Gould, y en la Estación de Investigaciones Palmer, en la isla Anvers de la península antártica, con una beca de periodismo científico del Marine Biological Laboratory y la National Science Foundation para trabajar durante un verano antártico.


2014–2015 Expedición Caldas





I Expedición Científica Colombiana a la Antártida, a bordo del buque ARC 20 de Julio, islas Shetland del Sur, península antártica, estrecho de Gerlache.
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2016–2017 Expedición Almirante Padilla





III Expedición Científica Colombiana a la Antártida, a bordo del buque ARC 20 de Julio, islas Shetland del Sur, estrecho de Gerlache, península antártica.


2017





Guía de turismo científico a bordo del buque Ocean Diamond, desde Ushuaia hasta las islas Shetland del Sur, y el estrecho de Gerlache, península antártica, involucrando a los pasajeros en ciencia ciudadana, con investigaciones científicas en curso.


2018 Noviembre





Sobrevuelo del continente antártico con la última de las misiones IceBridge, de la NASA, cuyo objetivo es hacer vuelos rasantes sobre los hielos antárticos para medir su decreciente grosor.
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Fotografía : Greg Neri / National Science Foundation





Sin ustedes,habría sido –y será– imposible


Ir a la Antártida produce el mismo impacto que ir al espacio. Es como ir a la Luna.


JON KRAKAUER, ALPINISTA.


Llegar a la Antártida no es fácil. Hacer ciencia allí es un reto. Y comunicarle todo eso al público es una aventura colosal. Una que requiere del esfuerzo en conjunto de un montón de gente. Mis agradecimientos van en orden cronológico, desde mis primeros esfuerzos, hasta mis sueños para el futuro.


Agradezco a mis gentiles editores y artistas en Grupo Planeta Colombia, por la visión de aceptar y publicar este proyecto. Y a la maravillosa Verónica Londoño, con quien concebimos no solo esta bitácora, sino otras que vendrían más adelante, basadas en mis 30 años de reportajes y aventuras en periodismo científico.


Le debo mucho a Peter West, de la oficina de prensa del United States Antarctic Program, quien me escuchó en 2005, tras años de golpear sus puertas, finalmente decidiendo que sería la primera periodista científica hispana en ser invitada por la National Science Foundation a visitar el Polo Sur geográfico. Más aún le debo a mi indomable compañero de expedición, el productor de videos Mauricio Eduardo Quintero, que me siguió hasta los 90 grados Sur con una cámara valiente y un extraordinario calor humano.


Transcurrieron los años y apareció el biólogo y pionero antártico colombiano Jaime Cantera Kintz, quien le metió la idea en la cabeza al entonces jefe de la Dirección General Marítima, almirante Ernesto Durán, para que me invitara a ser la bloguera de la Primera Expedición Colombiana a la Antártida. Son las armadas del mundo las que tradicionalmente han hecho posibles los primeros viajes antárticos de sus países, y el almirante Hernando Wills fue ese comandante que dio el paso inicial para embarcar a Colombia en su primera aventura, la Expedición Caldas.


Más tarde entró en escena el capitán de navío Guillermo Laverde, el entusiasta amante de los pingüinos, que desconoce el significado de la negatividad y que dirigía el esfuerzo de comunicaciones de la Armada. A él se unieron el contraalmirante Juan Manuel Soltau, cuya Comisión Colombiana del Océano nos acoge a todas las almas gemelas marinas y antárticas bajo una sombrilla transparente. Y el biólogo marino y atleta de los hielos Diego Fernando Mojica Moncada, cuya pasión por la Antártida le dio alas para saltar por encima de altos obstáculos, y aterrizar en el naciente e histórico Programa Antártico Colombiano. Ahora su cruzada es ir a pie hasta el Polo Sur, realizando mediciones del grosor de la capa de hielo, con el apoyo de investigadores internacionales.


Saludo y agradezco a las tripulaciones a bordo del querido ARC 20 de Julio, quienes durante cada viaje llevaron al éxito operacional y geopolítico estas primeras expediciones antárticas en la historia de Colombia. Misiones brillantemente dirigidas por Camilo Segovia, mi ‘capitán de mar y hielo’; Jorge Espinel, mi ‘capitán del fin del mundo’, y Joaquín Urrego, mi ‘capitán del continente blanco’.


¡Y qué decir de los científicos e investigadores de estas y otras expediciones! Tanto civiles como militares, colombianos, latinoamericanos, estadounidenses, y de tantas otras nacionalidades que hacen su laboratorio en la Antártida, el continente de la ciencia. A todos ellos, un verdadero ejército de cerebros, les agradezco las horas de conversaciones, entrenamiento, pacientes explicaciones, caminatas fantásticas, demostraciones bajo cero, y el haber compartido sus mentes con la mía, siempre curiosa y dispuesta a maravillarse.


Gracias al personal de apoyo de las bases y estaciones de investigaciones antárticas de Argentina, Brasil, Chile, Ecuador, España, Estados Unidos, Nueva Zelanda, Perú, Uruguay, y a sus programas polares, por abrirme las puertas y darme una introducción práctica a la diplomacia de la ciencia, que es una de las disciplinas en las que me quiero mover cada vez más. Aquí, justamente, un abrazo sólido a Marcelo Leppe, Edgardo Vega, Paulina Rojas y Reiner Canales del Instituto Antártico Chileno por hacerme parte de su familia en los fríos australes.


A quienes me regalaron sus obras de arte inspiradas en mis descripciones de témpanos, pingüinos, glaciares y albatros, Emma Perdomo Arango, Ruby Posada de Perdomo, María Victoria Gómez. Sus interpretaciones hacen vibrar el alma de la gente que se enfrenta a estos paisajes.


A la NASA, y la tripulación de la Operación IceBridge, que me acogieron en sus vuelos para medir el grosor de la capa de hielo polar, y revelar lo que está sucediendo debajo.


Y finalmente, doy un saludo al futuro antártico, a la vez que uno fuerzas con mi amigo el galardonado director de cine Nicolás Ordóñez en libretos de ciencia y ciencia ficción sobre la relación de nuestra naturaleza humana con aquella de la Antártida, vista a través de los ojos de los investigadores –porque cuando la ciencia y el arte se casan, suceden cosas maravillosas. El filme documental Ventana de Tiempo, y la película de ficción que se desprenda de él serán un interesante y bello experimento para involucrar emocionalmente al público con el gigante de hielo.


En mi cabeza pienso que todos nosotros, los afortunados en explorar las máximas latitudes del sur, siempre estaremos ligados en amistad y aprecio con la misma cohesión con que el hielo une a todo el continente antártico.


MIAMI BEACH, ENERO 2018
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¡Cómo no iniciar mi Bitácora honrando al primer libro escrito, ilustrado, impreso y publicado en el continente antártico! Durante una visita a Dartmouth College tuve el inmenso privilegio de sostener en mis manos a Aurora Australis, editado por Sir Ernest Henry Shackleton en 1908, y producido enteramente por miembros de la Expedición Nimrod. Esta es una de 90 copias impresas, y está autografiada por Shackleton en lápiz.


“Publicado en la sede invernal de la Expedición Imperial Antártica Británica, 1907, durante los meses de invierno de abril, mayo, junio, julio de 1908. Ilustrado con litografías y grabados de George Marston. Latitud 77° 32’ Sur. Longitud 166 ° 12’ Este”.


Para imprimir esas litografías, Shackleton habría tenido que llevarse las pesadas piedras que se usaban para ello, los ácidos y lápices especiales. Incluso entonces, él ya entendía bien la importancia de divulgar la ciencia y la exploración, y de contárselas a la gente en forma narrativa.
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Fotografía : Ángela Posada-Swafford





Enero 16, 2017





Una neblina cuelga a los pies de la península antártica y es como si los picos estuvieran suspendidos entre el cielo y el hielo. Hay uno que me recuerda la proa de un buque fantasma. Una vez más en la Antártida. Siento como si volviera a casa. Estrecho de Gerlache, isla Brabant, glaciar Deville, bahía Wilhelmina, costa Danco: geografías antes alienígenas, hoy me resultan familiares. Nada me intimida, sé exactamente qué esperar.


Anatomía de un continente
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Es ultra-frío: -94 °C han sido registrados en los últimos años en el interior de la planicie polar de la Antártida Oriental, durante el invierno, cuando el vórtice polar es fuerte. Eso es más frío que la mismísima superficie de Marte.


Es seco: está rodeado de agua, pero es más seco que los desiertos de Atacama y del Sahara porque las nevadas aquí son equivalentes a unos minúsculos 166 milímetros de agua al año.


Es alto: las cadenas montañosas tienen 4.900 metros de altura, pero el manto de hielo las ahoga, y solo sobresalen sus puntas.


Es un mundo de hielo: el espesor del manto de hielo alcanza 4,8 kilómetros en algunos lugares de la planicie polar. Más de 99 por ciento de esta masa continental está permanentemente cubierta de hielo y nieve. El otro 0,6 por ciento consiste de roca expuesta.


Es ventoso: los vientos catabáticos nacen en la planicie polar y se derraman por las laderas hacia la costa, adquiriendo velocidades huracanadas de hasta 300 kilómetros por hora.


Es una nevera de agua: la Antártida contiene entre el 70 y 80 por ciento de toda el agua dulce del planeta.


Cada invierno dobla su tamaño: cuando el mar a su alrededor se congela, el continente antártico adquiere el tamaño de casi toda Norteamérica. Durante el invierno, unos 10 millones de kilómetros cuadrados de hielo marino se forman alrededor de la Antártida.


Muda de piel: trozos enormes de hielo se desprenden cada tanto de las plataformas y barreras en la costa, en un proceso natural. Pero ese proceso se ha acelerado a causa del calentamiento del agua y el aire, debilitando las plataformas que funcionan como murallas, conteniendo todo ese hielo que viene montaña abajo. La más grande de ellas, la plataforma de hielo Ross, tiene el tamaño de Francia.


Tiene dos zonas geológicas muy distintas:  están divididas por la cadena montañosa Transantártica. Antártica Oriental, que es más grande y está compuesta por una sola placa continental que se cree es estable. Y Antártica Occidental, formada por muchas placas pequeñas e inestables, por lo que está llena de volcanes.


Tiene la forma de un tazón de cereal bocabajo: por lo que el hielo de arriba se resbala y cae constantemente al mar, en forma de plataformas o barreras, témpanos y glaciares.


Oculta secretos bajo el hielo: debajo del hielo antártico hay lagos, ríos, valles, cañones, y hasta una cordillera escondida. También hay dinosaurios. Últimamente se descubrieron 91 volcanes, varios de los cuales están activos. De removerse todo el hielo, quedaría expuesta una matriz de roca mucho más pequeña que el continente actual. Ese manto helado es tan pesado, que ha hundido el lecho de roca bajo él.


Largos días y eternas noches: en el Polo Sur geográfico el año transcurre con seis meses de luz (septiembre a marzo), seguidos de seis meses de oscuridad (marzo a septiembre), debido a la inclinación del eje de la tierra. En las afueras del continente el contraste es menos severo pero también hay días y noches que duran 24 horas cada uno.
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Los cartógrafos les dicen “bellas durmientes” a los espacios en blanco en los mapas. No existen muchas bellas durmientes en el planeta, pero la Antártida todavía está llena de ellas.


Ártico:


Un mar rodeado de continentes.


—


Antártico:


Un continente rodeado de mares.
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Entrada al Canal de Lemaire, Península Antártica.
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Prólogo
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No puedo decir que Antártica es hermosa. Está más allá de eso.


El continente es absurdamente bello y misterioso. Pero también es brutal.


E indiferente. Como un asesino a sueldo.


ÁNGELA POSADA-SWAFFORD


Parafraseando a Stephen J Pyne en su estupendo libro The Ice, la Antártida es el paisaje más intelectual de la Tierra, y no obstante, el continente no tiene historia antropológica ni recuerdos culturales. No ha sido cuna de ninguna civilización indígena; jamás fue origen de una escuela literaria o de pintura; nunca –al menos no hasta ahora– un ícono artístico la hizo suya: ‘El Hielo’, como lo bautizaron desde un principio, fue siempre demasiado distante cultural y geográficamente como para hacer mella en la civilización occidental. Solo los exploradores del siglo pasado, en sus diarios manchados con grasa de foca, intentaron captar el fantástico aislamiento y el significado de un lugar que desafía los convencionalismos del arte porque su interior puede llegar a ser un vacío de color, de sonidos, texturas y olores —una gran cámara de privación sensorial. En otras palabras, su mismísima simplicidad ha hecho de la Antártida algo alienígena.


De hecho, las ideas acerca de las regiones polares australes son tan recientes que su corazón apenas fue sondeado durante el mismo año en que los científicos en Norteamérica y Europa comenzaron a entender la física cuántica y la estructura del átomo, en la primera década del siglo XX.
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Fotografía : Ángela Posada-Swafford


Shackleton el segundo de la izquierda, a bordo del buque Nimrod, con tres tripulantes. Royal Geographical Society.





Pero ahora, empujada por el inexorable calentamiento y las tecnologías que lo escrutan, esta masa de hielo que rige el clima a escalas globales ha irrumpido en nuestra conciencia colectiva con la fuerza de un tsunami. Ningún país, por lejos que se encuentre, por más tropical que sea o alejado del mar que esté, escapa a su esfera de influencia y al efecto dominó que producen los cambios, cada vez más pronunciados, en ese ecosistema del frío. Por eso, hoy en día la Antártida es una exportadora de información cruda tan importante, que se ha convertido en parte esencial de la economía mundial del conocimiento.


De esa forma, aunque el aislamiento, el extremismo y el tamaño del continente blanco lo convirtieron en algo especial, la ciencia moderna lo ha hecho deseable, y la industrialización lo ha puesto al alcance.
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Endurance atrapado en el hielo.
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Detalle de diario antiguo de Thomas Orde-Lees.





Tierra de nadie y a la vez tierra de todos, la Antártida no tiene un gobierno propio, sino que la gente que allí trabaja por temporadas está sujeta a las leyes de sus respectivos países. El continente sí está regido por el Sistema del Tratado Antártico, un triunfo diplomático de la Guerra Fría que en 1959 prohibió las actividades militares y mineras, destinando a la Antártida como un lugar para la ciencia. El tratado no reconoce los reclamos territoriales que varias naciones habían hecho antes de su firma, pero de todas formas esos países lo toman muy en serio; de hecho, algunos de los reclamos se solapan entre sí, y han causado fricción.


 ¿Un vistazo al futuro? Ojalá que no. ¿Habría que revisar partes de ese acuerdo? Tal vez. La geopolítica, las relaciones internacionales y la diplomacia de la ciencia: ¡Qué terreno tan provocativo e importante, delicado y lleno de sorpresas!


“Primero te enamoras de Antártica. Y después, Antártica te parte el corazón”, escribió Kim Stanley Robinson en su novela Antarctica. También es un viejo dicho entre quienes trabajan en las bases polares. Se refieren a que estos hielos tienen el poder de obsesionar. Y para cuando uno se da cuenta, ha sucumbido a lo que los primeros exploradores llamaron ‘locura polar’.


Los ejemplos son ya clásicos en el folclore austral: el médico de una base argentina que incendió los edificios de la estación para forzar su evacuación; el ruso que mató a un colega con un hacha durante un juego de ajedrez; el cocinero norteamericano en la estación McMurdo que le asestó un golpe en la cabeza a su jefe con un martillo mientras almorzaba, y después salió cantando Mary Had a Little Lamb; los trances de estados alterados causados por el prolongado aislamiento antártico en el polo geográfico.


Al mismo tiempo, la Antártida ha hecho sucumbir los corazones de muchos curtidos expedicionarios. “Su belleza apabullante lo toca a uno tan profundamente, que es como una herida”, escribió Edwin Mickleburgh, en Más allá del mar congelado. Y el gran Ernest Shackleton acuñó la estupenda frase “todos llevamos dentro nuestro propio Sur Blanco”, refiriéndose a la búsqueda de eso que hace feliz a cada persona.


Dejando a poetas y enloquecidos atrás, lo cierto es que algo bello y agridulce le pasa a uno por dentro después de semanas en El Hielo. Yo lo he bautizado como el síndrome de los Horizontes Perdidos. Es la pureza e inaccesibilidad del lugar. La inocencia, aún, de sus paisajes, reflejada en los ojos aterciopelados de los pingüinos. Es ese closet allá en el ático, que apenas si nos atrevemos a entreabrir para que no se derramen al suelo las cosas de valor.


Nunca supe qué fue lo primero que me atrajo de ella. Si fue ese nombre, lleno de aliteraciones y sonidos bombásticos, resolutos. ‘Antártida’, ‘An-tár-tica’. O si fueron las fotografías de los témpanos azul cobalto y verde menta, sus antiquísimas moléculas comprimidas hasta ese punto con la fuerza de los años y el peso del agua. O la angustia que sentí cuando descubrí que en el colegio, si bien algo efímero me habían mencionado sobre el continente, su concepto e historia aún eran tan lejanos en mi cabeza como las lunas menores de Júpiter o los anillos de Urano.


Lo cierto es que después de un tiempo, me juraba a mí misma que podía llegar hasta allá abajo. Tenía metida entre mi fólder de tesoros –junto a los retratos de artistas de cine y mis héroes submarinos personales, una foto del explorador británico Sir Ernest Shackleton y de su velero Endurance, atrapado en el hielo como una almendra en una barra de chocolate blanco durante la fallida pero inmensamente amada Expedición Imperial Transantártica de 1914-1917. La expresión en los ojos del explorador era intensa y a la vez amable, y hablaba en silencio de esos mares crueles.


Pero sus diarios de hace cien años también describían al detalle el potencial científico de las aguas polares. Y tal vez fue eso lo que acabó de cautivarme. La Antártida, desde la era heroica de la exploración, ha sido el continente de la ciencia y para la ciencia. El laboratorio más grande del mundo. Un lugar donde se habla mi idioma. Había que ir a ver.


Me tomó ocho años de golpear a las puertas de la National Science Foundation en Washington, hasta finalmente convencer a la oficina de asuntos polares que era una buena idea llevar un primer periodista científico hispano a las antípodas, para reportar sobre las investigaciones apoyadas con dineros públicos. Primero, en la Estación de Investigaciones Amundsen-Scott, en el mismísimo Polo Sur geográfico, el techo del mundo, donde reinan los estudios de astronomía y atmósfera.


Después, en la Estación McMurdo, en la isla Ross, la capital científica y centro nervioso de todo el continente. Y finalmente, en la Estación de Investigaciones Palmer, península antártica, el punto cero para los estudios de cambio climático en todo el planeta.


Y lo que vi, me dejó perpleja. Puesto que este es un mundo tan extremo, las adaptaciones de los animales son una droguería en potencia. Un supermercado de genes y moléculas nuevas. Allá vive un pez que no tiene sangre roja sino una especie de sustancia quizás anticongelante transparente en las venas. También hay un invertebrado que de tanto luchar contra la radiación ultravioleta creada por el agujero de ozono encima de su cabeza, se inventó compuestos exquisitamente activos contra el cáncer de la piel. Y un alga roja que trabaja contra la influenza, evitando que las partículas del virus se les peguen a las células: he aquí un mecanismo que es ni más ni menos el sueño dorado de los virólogos. Para felicidad de los investigadores, los descubrimientos se siguen agolpando como copos de nieve en una tarde de invierno.


Luego vinieron la I y la III expediciones antárticas colombianas, que añadieron la dimensión de pasar semanas enteras a bordo de un buque de investigaciones, uno de mi propio país. ¿Qué me iba a imaginar yo semejante atrevida visión de parte de la Armada y la Comisión Colombiana del Océano? Pero lo cierto es que Colombia como nación lleva décadas interesada en pasar de ser un miembro del Tratado Antártico (desde su adhesión en 1989), a ser un miembro consultivo del mismo, es decir, uno que tiene voz y voto en las decisiones que afectan el futuro de ese continente.


Mi reto con la Armada colombiana era, sigue siendo, explicarle al país qué se nos perdió allá abajo. Por qué invertir en ciencia antártica traerá beneficios intelectuales, científicos, ambientales y eventualmente, económicos. Por qué la ciencia es un fruto de maduración lenta que no responde a exigencias a corto plazo.


Mi más reciente visita a la península antártica fue drásticamente distinta: esta vez me embarqué en 2017 en un lujoso buque de pasajeros. Quería ver de primera mano el efecto del turismo en este delicado lugar del planeta. Es inevitable, es algo asustador, pero también es una realidad que debemos afrontar. La Asociación Internacional de Operadores Turísticos Antárticos, IAATO, calcula que en 2017 unos 45.000 turistas visitaron la Antártida, en su mayoría lo hicieron a la península, en cruceros, y el número aumenta exponencialmente cada año.


Pero también es verdad que para varias empresas de cruceros esta es una visita totalmente educativa, que sigue las buenas prácticas ambientales y profesa respeto hacia la naturaleza. Por lo general se hacen subastas a bordo regularmente y ese dinero se dona a diversos grupos de investigadores antárticos, lo cual está muy bien. Pero el tema del turismo antártico es como caminar sobre cáscaras de huevo. Aún estoy ambivalente al respecto.


En general, todos estos encuentros me obligaron a confrontar ese elefante blanco, ese gran gorila albino en medio del salón: el calentamiento del mar y la atmósfera es innegable. Lo he visto allí con mis propios ojos. Lo he visto cambiar la ecología polar en tan solo tres visitas a la península antártica, el punto del planeta cuyo termómetro está subiendo más rápidamente.


Para finales de este siglo, el hielo anual a lo largo del centro y del norte de la península antártica habrá desaparecido. Los bravucones pingüinos adelia tal vez se habrán desvanecido junto con él; los pequeños crustáceos kril que consumen las focas, ballenas y pingüinos serán reemplazados por alguna otra cosa –de hecho ese proceso ha comenzado, y en ocasiones lo que uno encuentra flotando en el agua son unos aburridos organismos gelatinosos llamadas salpas–. Las formas de vida marinas estarán (están) amenazadas por la acidificación del agua. La posibilidad de usar ciertos compuestos hallados dentro de varios organismos, resultado de millones de años de evolución, habrá desaparecido. Habremos perdido los químicos naturales con el potencial de curas contra virus letales, o de reducir una enervante lista de bacterias resistentes a los antibióticos.


Tenemos que ir a ver. Colombia y Latinoamérica y el resto del mundo tienen que ir a ver. Explorar. Colaborar entre naciones. Descubrir. Proteger. Entregarse a una nueva serie de Expediciones Botánicas y geológicas y oceanográficas. Poner su grano de arena en la nueva visión polar enfocada en la ciencia. Ser parte de la comunidad antártica que desde hace casi 60 años viene asegurando el uso pacífico de este, el aire acondicionado del planeta.


* * *


La conjuramos con los ojos de la literatura, como si de esa forma pudiéramos poseer este repositorio del frío, un continente entero unido por la argamasa del hielo: Terra Australis Incognita. Tierra Gélida. Continente Blanco. El Hielo. Estrella blanca del sur. Antarctica Glacialis; Continente Teorético. Antarktikós. Terra glacies.


* * *


Así como existen los sufijos .com, .org, .mil, .edu, .aero, y para los países .uk (Inglaterra), kr. (Corea del Sur), .co (para Colombia), la Antártida tiene el suyo: .aq. Lo usa el Secretariado del Tratado Antártico: http://www.ats.aq


Antarctica glacialis*


Antarctica glacialis, vieja, sabia, ser profundo vestida de blanco y de noche quiero ser administradora de tus témpanos vigilante de nunataks regente de tus silencios contadora de auroras auditora de pingüinos y de toda su inocencia interrogante


Es tu gelum hielo glacial gélido hielo antártico matrimonio de aire y mar y frío. Son tus moléculas la goma que une a un continente entero; eres sólido, diáfano, turbio etéreo, plástico


Quiero así a mi hielo helado así quiero mis témpanos verde menta mis vidrios azul cobalto estáticos navegantes tabulares cinturón de asteroides blancos Tu brocado de cristales se viene abajo víctima del calor azul, calor frío; nuestra atmósfera de ácido aliento aire apenas ardiente ¡empeñados en derribar la fuerza de tu idioma blanco! Busco:


Aguja e hilo para remendar tus bastiones rotos; audífonos para escuchar tu voz enterrada; una campana gigante para aislarte del calor; la caja donde guardas los cristales de hielo; los cables escondidos que conectan con tus nervios. Cuaderno en blanco para anotar lo que me enseña tu universidad del frío


*ÁNGELA POSADA-SWAFFORD
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Fotografía : Tien Lai / National Science Foundation
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Península Antártica –  Silencio blanco


Todos llevamos dentro nuestro propio Sur Blanco


ERNEST SHACKLETON, EXPLORADOR ANTÁRTICO


Uno los ve, antes que cualquier otra cosa, anunciando la presencia del continente: témpanos tabulares. Aparecen entre la bruma viscosa y las nubes bajas con suaves fulgores color pastel, como si tuvieran cada uno su propio reflector interno. Masivos, sólidos, intimidantes, minimalistas, son estructuras de techos planos del tamaño de edificios y ciudades recién desprendidas de las plataformas de hielo que bordean a la Antártida. Arrastrados por el viento y la corriente circumpolar en un lento remolino permanente, rodean al continente como un cinturón de asteroides blancos.
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